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El 28 de marzo se lanzó este programa que incluye 15 espectáculos diferentes que rotarán durante el otoño por las calesitas porteñas.

El próximo sábado 28 de abril se reinaugurará la emblemática calesita “Robertito” y se presentará el programa “Calesitas Buenos Aires” que incluye 15 espectáculos diferentes que durante el otoño rotarán por las calesitas porteñas, organizado por el Ministerio de Cultura del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y la Asociación de Calesiteros y afines. El acto tendrá lugar a las 11:30 horas en la Plaza Monseñor D’Andrea, Av. Córdoba y Anchorena, y estarán presentes el Ministro de Cultura, Hernán Lombardi, junto a propietarios de calesitas.
Con la puesta en valor de la calesita “Robertito”, ya son 45 las pertenecientes a la Asociación de Calesiteros y afines, que giran en distintos rincones de la Ciudad y que forman parte de su valor patrimonial. Además, por primera vez, la calesita “Robertito” funcionará en un espacio público. Desde su fundación en 1964 siempre se alojó en diferentes terrenos privados del barrio, hasta que en 1996 su dueño, Roberto Pampín, no pudo continuar pagando el alquiler y tuvo que cerrar. Desde entonces, intentó conseguir un permiso por licitación. Finalmente, el Gobierno de la Ciudad le otorgó un permiso de uso precario en la Plaza Monseñor D’Andrea.
En el mismo acto se presentará “Calesitas Buenos Aires”, un nuevo programa de actividades culturales diseñado especialmente para las calesitas porteñas. Comprende la presentación de 15 espectáculos de teatro, malabares, música, danza, magia, clowns, títeres, narraciones, talleres de plástica y juegos, con más de 30 artistas que llegarán una vez por semana a cada una de las 45 calesitas de la ciudad, además se instalarán bibliotecas para que padres y chicos puedan consultar durante el tiempo que permanezcan en el lugar y se colocarán carteles de señalización que cuentan la historia de cada calesita. 
Desde el viernes 3 de abril, todos los viernes a las 17 horas, sábados y domingos a las 11, cada calesita porteña recibirá un espectáculo distinto de recreación integral para los chicos de cada barrio y su familia. La propuesta busca revalorizar y mantener vigente el hábito de este antiguo entretenimiento infantil, que forma parte del patrimonio histórico de la ciudad.
Los espectáculos cuentan con la dirección general y puesta en escena a Ana Padilla,  investigación y creación de cuentos de Ileana Ledesma, los arreglos y producción musical de Oscar Mediavilla y Mariano Mere, el diseño y realización de títeres y objetos de Jorge Crapanzzano y Rosa León, y la ilustración del cuento temático de Josefina Fontana.

Teatro y títeres

· “El Misterio de la Calesita”
Un espectáculo que recorre las calesitas porteñas combinando la actuación actoral con técnicas titiriteras para contar la historia de las calesitas de Buenos Aires.
Protagonistas: Mónica Buscaglia - Javier Delgado

Malabares

· “Pum para arriba”
Duelo de destrezas y fondo musical con los temas más famosos de los grandes compositores argentinos inspirados en la calesita, arreglos especiales de Mariano Mere y Oscar Mediavilla.
Protagonistas: Mauricio Gutiérrez - Leandro Martínez. 

Magia 

· “Donde está la sortija”
Un habilidoso Mago debe, con ayuda del público, aguzar sus poderes para lograr  que aparezca la sortija de la Calesita que se le ha perdido al calesitero. 
Protagonista: Gonzalo Bagú Zaez (El Mago Vasyr)

Música 

· “Canciones de calesita de los abuelos”
Un recorrido por el cancionero popular que escuchaban de niños nuestros abuelos en las calesitas, un legado invalorable que es preciso conservar. 
Protagonistas: Nicolás Casares – Ezequiel Rodríguez 

· “Canciones de calesita industria nacional”
La historia de la música en las calesitas porteñas a través de un itinerario musical que repasa los temas de los cantautores argentinos que, por haberse convertido en los preferidos del público infantil, forman parte del repertorio musical que  hoy suena en las calesitas de Buenos Aires.
Protagonistas: Gabino Cruz Arce –Leandro Torres 

· “Canciones de calesita para jugar” 
Una propuesta musical que combina títeres y canciones con la activa participación del público.
Protagonistas: Goyo Crespo y Charanguete – Sergio Vella

Narraciones dramatizadas 

· “Calesicuentos de todas partes”
Elena, la calesicuentera viajera trae en su valija fantástica cuentos, historias, relatos y todo tipo de curiosidades sobre las calesitas que giran en las plazas de todo el mundo 
Protagonistas: Tuli Caimi – Andrea Magnaghi 

· “Calesicuentos porteños”
Homero, el detective calesicuentero tiene la misión de atrapar la historia de cada calesita de Buenos Aires y la infinidad de anécdotas que circulan en torno a ellas, para contárselas a todos aquellos que quieran escucharlas.
Protagonistas: Javier  Kussrow – Mariano Romero

Juegos 

· “Calesijuegos del Mundo Entero” 
Un divertido show con los más variados juegos clownescos donde la protagonista principal es la calesita.
Protagonistas: Ramón Botarini (El Payaso Caramelo) – Carmen Argañaráz (Estrellita) 

· “Calesijuegos del barrio” 
Un show lleno de humor y colorido que ofrece los mejores entretenimientos grupales para  compartir en la plaza del barrio.
Protagonistas: Nicolás Manasseri –Paula Guía 

· “Calesijuegos de antaño” 
El show evoca la infancia de los años 30 que creció junto a las calesitas través de juegos que se remontan a la época colonial y otros que llegaron con la inmigración de distintas partes del mundo.
Protagonistas: Adrian Pajhón

Clowns 

· “Payasos en calesita” 
Un espectáculo de género clown cuya acción se desarrolla en una calesita porteña. Un espacio de recreación en el que se concentran la magia del teatro, con los juegos bufonadas y chistes del arte del payaso.
Protagonistas: Fernando Maranzana y Diego Benjamín Pérez

Danza 

· “Girando al Compás”
Una afamada maestra de baile quiere montar una escuela de danzas al aire libre, frente a una de las calesitas de nuestra ciudad. La llegada de un extraño personaje provocará desopilantes enredos que solo logrará solucionar con la ayuda del público.
Protagonistas: Marcelo Arteaga - Johanna Sztryk – Renzo Morelli. Cantante: Verónica Marjbein – arreglos y compaginación: Horacio Michalik – Marcos Peralta

Plástica

· “Pintacuadros con calesita”
Taller de pintura para jugar con los colores y recrear una de las obras más famosas del pintor argentino Jorge Dándolo.
Protagonistas: Carolina Barrera - Gabriel Jacubowicz 

· “Dibujando cuentos” 
Gisela, una dibucuentera, mezcla de ilustradora y escritora, llega a la calesita de su barrio con un cuadro a medio realizar tratando de encontrar inspiración. Ella debe terminarlo urgentemente, pero no se le ocurre una sola idea. Con la ayuda de los presentes la protagonista de esta historia que fusiona técnicas teatrales, narrativas y plásticas, logrará finalmente su cometido
Protagonista: Eliana Niglia. 
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En la década de los años '40, los propulsores, diseñadores y originales propietarios, de los grandes carruseles artísticos de la Argentina. El primero de ellos, y quizás el más bello, funcionó durante muchos años en el Jardín Zoológico de la Ciudad de Buenos Aires, en el barrio de Palermo, se lo bautizó precisamente como "PRIMER CARRUSEL ARGENTINO" y actualmente se encuentra emplazado en el parque infantil del Club de Leones de Ayacucho (Provincia de Buenos Aires). La música del carrusel la brinda un importante órgano mecánico "La Salvia", fabricado en 1943, dotado con tres muñecos animados y un importante frente tallado. 

Nadie sabe a ciencia cierta, quién inventó este entretenimiento que sobrevive a siglos y modas. La primera referencia la encontramos en 1648, cuando a un viajero le sorprendió en Turquía, el Maringiak, un enorme plato con caballos de madera que giraba sobre sí mismo. Al parecer, fue un rey turco, en Estambul, por entonces la ciudad capital del país de referencia, quien solicitó la construcción de ese artefacto, para esparcimiento de sus cortesanos. 

Según los estudiosos, el invento llegó a Europa en 1673, cuando Rafael Folyarte registró la primera patente en Inglaterra. La bautizó merry go round (algo así como “vueltas alegres”). El juego se propagó por Francia, siendo exclusivo de la aristocracia. En España se lo conoció como “tiovivo”. Las pioneras giraban impulsadas por un caballo. Hacia 1930 llegó el motor naftero y con el tiempo los demás avances técnicos, que lograron convertirlas en una de las diversiones preferidas de la niñez. 

Las calesitas  tienen caballos, autitos, avioncitos, trencitos, tasas —especie de mini calesitas con sillitas—, lanchas, perritos. Algunos caballitos son réplicas de las pinturas de Florencio Molina Campos.

En 1870, Pascual, Miguel y Domingo Lasalvia decidieron dejar Tramutola, provincia de Potenza, Italia, para alegrar a los niños de Argentina. Luthiers de profesión, estos hermanos fueron los pioneros en lo que sería la mayor atracción de los chicos argentinos durante muchos años: la calesita. Ya instalados en este país fabricaron los famosos organitos con música. Aprovechando estos instrumentos, Vicente y Pascual tuvieron una idea: formar una empresa para la construcción y explotación de carruseles con música de organitos. La empresa se llamó Cuma -Carruseles Ultramodernos Argentinos Lasalvia- y encaró la construcción de varias calesitas. Así nació la primera calesita Argentina que fue construida por encargo a Cuma por la firma Secualino Hnos. en 1943. El primer carrousel nacional tuvo un encanto que perdura hasta nuestros días. Secualino Hnos. encargó al tallista Ríspoli la decoración de la calesita, quien ejecutó figuras corpóreas como caballos en exposición, leones y burros. Además talló en 12 biombos de cedro policromado temas circenses y el cuento de los Tres chanchitos y el Lobo feroz.La primera calesita Argentina comenzó a funcionar en 1943 en un terreno baldío, situado en la esquina de Hidalgo y Rivadavia, de Capital Federal.Allí estuvo hasta 1946, año en que pasó al Jardín Zoológico, donde con su música proveniente del organito motorizado y sus figuras talladas con total esmero, alegró la infancia de los niños de Buenos Aires y de todos los que lo visitaron.
La sortija —el niño que logra sacarla sube gratis en el próximo ciclo— es un invento argentino. Según cuentan los viejos calesiteros, la idea fue tomada del campo, donde un jinete, ensarta en la punta de una vara, una sortija (aro) que cuelga de una cinta a determinada altura. 
 
Dicen que no hay días más tristes para los calesiteros que los de lluvia. Porque extrañan el ritual del suave girar de los caballos de madera, la sortija y las expresiones fascinadas de los chicos. Un ritual que repiten desde hace décadas, pero que no pierde su encanto.


En 2001, los calesiteros estuvieron en peligro. Las concesiones estaban vencidas y desde la Secretaría de Hacienda se empezó a preparar una nueva licitación para llevar a las calesitas a subasta pública. Un rumor decía que un grupo económico iba a reemplazarlas por modernos carruseles, como los de los shopping.

"En 2002, cuando los pliegos estaban listos, se frenó la subasta. Se prolongaron las concesiones de 1981, cuando fue la última licitación, y la Subsecretaría de Patrimonio Cultural comenzó un relevamiento de calesitas para integrarlas a la Ley de Patrimonio Cultural, una norma que finalmente se promulgó en enero", explica Sandra Castillo, directora de Coordinación de la Jefatura de Gabinete de la Ciudad.

En total se relevó el estado de 26 calesitas en espacios públicos. La mayoría salió de la primera fábrica que funcionó en el país hasta 1984, la de los hermanos Sequalino, de Rosario, y posee valor histórico. "Aunque las concesiones se van a revisar, la idea es que sigan en manos de los viejos calesiteros", asegura Castillo.

La intención oficial es encarar un plan de arreglos y revitalización con fondos del Gobierno porteño y mano de obra de los calesiteros. "Estamos trabajando para incluir a las calesitas en la reglamentación de la Ley 1227 de Patrimonio Cultural. Así van a poder entrar en los programas de ayuda de protección del patrimonio", confirma el secretario de Cultura porteño, Gustavo López.

"El primer paso será difundir a través de un libro dónde están las calesitas patrimoniales para que la gente aprenda a apreciarlas. Además vamos a ofrecerles asesoramiento técnico para ponerlas en valor. La prueba piloto va a ser con la calesita de Pascualito, en la plaza Roque Saénz Peña, que es una de las más deterioradas", adelanta la subsecretaria de Patrimonio Cultural, Silvia Fajre.

Los calesiteros aprueban la iniciativa. "Por fin tienen en cuenta que las calesitas le pertenecen a la Ciudad. Los municipios siempre nos trataron como sus clientes. Pero el calesitero del barrio es más que eso: es el que tiene confianza con los vecinos. Las generaciones se van sucediendo y todas pasan por la calesita", reflexiona Carlos Pometti, nieto, hijo, sobrino y primo de calesiteros.

En el gremio, aseguran que tener una calesita es más una pasión que un negocio. Desde 1991 que cobran $ 0,50 la vuelta. Y mantienen una tradición que juran que es argentina: la de la sortija. El que la saca, da otra vuelta gratis. "En los tíovivos de España, eso no existe", dice Ricardo Borrajo (77), un gallego de Orense que hace 43 años está a cargo de la calesita del Parque Lezama.
"Los videojuegos nos sacaron mucho público. Un sábado o domingo pueden venir 300 chicos, pero los días de semana no pasan los 60. Además, los de 12 ya no suben. Los pibes vienen hasta los 8", dice Pometti, a cargo de las calesitas de las plazas Aristóbulo del Valle y Nueva Pompeya.Eso sí, los calesiteros afirman que los más chiquitos disfrutan de la calesita como lo hicieron sus padres o abuelos. 


El carrusél de la plaza 1º de Mayo fue el que inspiró a Mariano Mores y Cátulo Castillo para escribir el tango "La calesita", en 1953.
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